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			A la memoria de mis padres

		

	
		
			
Presentación

			En la gran crisis que sufre la consciencia europea a lo largo de los siglos XVI y XVII, san Juan de la Cruz ocupa un lugar a la vez esencial y difícil de definir. Las especiales condiciones políticas y religiosas en las que vivió y que determinaron su personal concepción de la fe propiciaron que su obra poética se convirtiera en una metáfora de su resistencia y de su excepcionalidad. Los imperativos del catolicismo más ortodoxo que le condenó en vida impidieron también que toda la riqueza que él depositó en sus versos no comenzara a salir a la luz sino mucho después, cuando su poesía empezó a fecundar otras tradiciones, ya sin las trabas del dogma. En España, por la particular constitución de las corrientes filológicas y exegéticas hegemónicas, siempre alérgicas a la heterodoxia, quizá nos ha costado más atender al periplo intelectual y espiritual de un autor que, por su formación, su trayectoria y su persecución, se podría incluir entre aquellos «cristianos sin Iglesia» de los que habló Leszek Kołakowski y que conformaron la verdadera revolución religiosa de su tiempo. Sería el caso también, por ejemplo, de Casiodoro de Reina, el gran traductor de la Biblia del Oso, fugitivo de la Inquisición y exiliado en diversos países de Europa, donde intentó reconciliar a las distintas familias protestantes, buscando salvar simplemente la relación del creyente con el Libro, que no es sino el origen de toda hermenéutica.

			Juan de la Cruz no pudo huir y tuvo que conformarse con un exilio interior, penoso y durísimo, que él acertó a transformar en una experiencia de luz y plenitud como pocos poetas han conseguido en Occidente. Lola Josa ha llevado a cabo en este libro un verdadero trabajo de restauración, iluminando, con autoridad y persuasión, muchas zonas del Cántico espiritual que hasta ahora permanecían en penumbra o que se habían ennegrecido por ciertas inercias de la rutina interpretativa. Honrando lo mejor de la tradición filológica en la que se ha formado y cumpliendo con las exigencias que en su día ya formularon expertos como Domingo Ynduráin, Lola Josa, dueña de un impresionante conocimiento de la materia, ha descubierto el caudal sapiencial hebreo que subyace al Cántico, situando a su autor entre los cristianos que en su época quisieron sumergirse en las fuentes bíblicas, a despecho de la Vulgata y con especial atención al Antiguo Testamento, un libro casi vetado en la tradición católica. Entre las muchas observaciones sagaces de Lola Josa destaca el paralelismo que ha trazado entre san Juan y Casiodoro de Reina a propósito de la traducción del libro de Ezequiel, una confluencia que en sí misma nos revela hasta qué punto la obra del primero puede considerarse un ejercicio de traducción sublimada de la Biblia y, en el caso concreto del Cántico, del Cantar de los cantares, que también fascinó a fray Luis de León.

			El Cantar es uno de los dos libros más singulares y enigmáticos del canon bíblico –el otro sería el Eclesiastés–, y su significado profundo ha venido conjeturándose desde tiempos inmemoriales, hasta el extremo de que su interpretación se ha demostrado imprescindible para entender la particular noción del eros que se halla oculta en la mística hebrea. Incluso un estudioso de las religiones y los mitos tan autorizado como Joseph Campbell afirmaba categóricamente que la religión hebrea rechazaba la figura de la Diosa ancestral, común en el resto de las creencias dominantes, ciñéndose así a una idea muy extendida pero limitada de la espiritualidad judía. Los estudios más recientes de Moshe Idel, por ejemplo, nos han explicado que, en el campo de la Cábala, la experiencia del eros y la sexualidad en los reinos humano y divino es mucho más rica, matizada y compleja de lo que habitualmente se había creído. Con valentía y ambición, Lola Josa ha incardinado su estudio en la estela de esa amplitud hermenéutica, realizando la lectura del Cántico más estimulante, osada y respetuosa de cuantas se han hecho en tiempos recientes, un verdadero precedente que abre caminos para los estudiosos de hoy y de mañana, pero también para el simple lector atraído por el poderoso misterio de esta poesía. 

			La excepcionalidad de la labor de Lola Josa estriba también en que su vuelo interpretativo, lejos de distraerla del detalle filológico, la ha ayudado a fijar el texto con más precisión, proponiendo una nueva disposición dramática de las voces que hablan en el poema, deshaciendo errores de transmisión en algunos casos muy elocuentes y desentrañando el significado de expresiones como «adamabas», que ahora, en virtud de su lectura, adquieren una nueva y reveladora dimensión. Esta edición prueba también que la intimidad con la Biblia –y con aquellos autores que en tiempos peligrosos se atrevieron a estudiarla y traducirla– eleva de inmediato el discurso y beneficia tanto la concepción como el cultivo de la crítica, la filosofía y la literatura. En muchos aspectos, la Biblia es aún en España una asignatura pendiente. 

			Leído a la luz de la mística hebrea, el Cántico espiritual amplía su resonancia y su alcance y demuestra que su autor fue uno de los más radicales de su tiempo, verdadero precursor de una vivencia religiosa que, a medida que se desarrollara la modernidad, se revelaría más verdadera y extrema, por cuanto trataba de salvar la esencia de la relación con la divinidad a través del canto y la palabra y más allá de los límites de la doctrina y las guerras de poder, como luego seguirían defendiendo en el norte de Europa otros místicos, entre ellos Angelus Silesius o Jacob Böhme. Para decirlo con la imagen del Maestro Eckhart, cuanto más nos adentramos en esa gran noche oscura del alma, más luz encontramos en las tinieblas, ahora gracias a la labor de Lola Josa. 

			ANDREU JAUME

		    

			 

			 

			 

			 

			 

			La Cábala debería ser estudiada a fondo en relación con el misticismo español del XVI.

			DOMINGO YNDURÁIN, 

			en san Juan de la Cruz, Poesía

			 

			 

			Nada hay más digno de la sabiduría de Dios y la riqueza de la elocuencia divina que con las mismas palabras lleguemos a los diversos sentidos de aquellas mismas palabras.

			GASPAR DE GRAJAR, 

			Tratado sobre los sentidos 

			de la Sagrada Escritura, IV

			 

			 

			Desde mi propia carne tengo de ver a Dios. Al cual yo tengo de ver por mí, y mis ojos lo han de ver, y no otro.

			Jb, 19: 26-27
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Criterios de edición

			Los testimonios manuscritos conservados del Cántico espiritual son numerosos, al igual que sus primeras ediciones impresas. Cualquier tentativa de edición se adentra en una historia textual del poema compleja porque pone de manifiesto diferentes estadios de escritura y enmiendas ajenos al místico. De hecho, san Juan de la Cruz escribió solo para «los hijos y las hijas espirituales» que le leían en manuscritos divulgados por ellos mismos.[1] La filología ha dado cumplida cuenta de la sucesiva manipulación textual a la que se ha sometido la fijación de los versos de las «Canciones entre el Alma y el Esposo», hasta el extremo de dificultar la identificación de la voluntad lírica y mística del carmelita en las variantes textuales. En el «Estudio» introductorio referimos los momentos principales en los que tuvo que escribir el Cántico en su integridad. Lo cierto es que en 1584 se da por terminada su escritura junto a la «Declaración de las canciones», que escribió, según argumenta en una breve explicación, «a petición de la madre Anna de Jesús, priora de las descalzas en Sant José de Granada. Año de 1584».[2]

			Hasta 1618 no se editaron sus Obras espirituales, que, extrañamente, solo contenían la Subida del Monte Carmelo, la Noche oscura y la Llama de amor viva, excluyendo inexplicablemente el Cántico espiritual.[3] Cuando el poema vio por primera vez la imprenta era ya el año de 1622, en París, traducido al francés por René Gaultier, que se tomó unas libertades que alejaron el testimonio impreso de su realidad manuscrita.[4] La primera edición española de las «Canciones entre el Alma y el Esposo», junto a las Poesías, apareció en Bruselas en 1627.[5]
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			La presente edición parte del texto base del manuscrito de Sanlúcar de Barrameda, el testimonio más fiable de cuantos conforman la historia textual del Cántico espiritual y que, además, contiene la versión original del propio Juan de la Cruz de las «Declaraciones de las Canciones entre el Alma y el Esposo».[6] Se conserva en el convento de las carmelitas descalzas de la localidad gaditana, en cuyo primer folio, bajo la datación que hemos transcrito, se especifica que «este libro es el borrador de que ya se sacó en limpio», y a continuación le sigue la firma de «Fray Juan de la Cruz».[7] Se trata del testimonio que contiene correcciones y apuntes del místico detenidamente verificados por paleógrafos y aceptados por la filología. La hipótesis de filiación del manuscrito de Sanlúcar más coherente es la que lo considera posterior a un manuscrito previo no conservado.[8] A tenor de cuanto la filología ha investigado al respecto, y conforme a los minuciosos estudios de ecdótica que se han llevado a cabo,[9] podemos concluir que el manuscrito de Sanlúcar es el testimonio más fidedigno de la última intención mística de fray Juan. 

			La presente edición pretende fijar el texto conforme al sentido bíblico estudiado por la tradición cabalística de la que san Juan de la Cruz es conocedor, tal y como revelan sus versos conservados en el manuscrito de Sanlúcar. De este modo demostramos la veracidad de lo que Domingo Ynduráin dejó planteado en su edición de la Poesía del carmelita descalzo de que el misticismo español del siglo XVI debe estudiarse desde un conocimiento profundo de la Cábala.[10] Este es el verdadero propósito de nuestro libro. Por este motivo, las enmiendas que fijamos respecto a la constitutio textus[11] se justifican oportunamente en los comentarios cabalísticos a las canciones, y las que afectan a las acotaciones de las voces que cantan las estrofas solo pueden comprenderse a tenor de los estudios correspondientes de cada una de ellas. La ortografía y la puntuación se han modernizado, y solo se mantiene lo que conserva un valor fonético.

			Adviértase que todas las palabras escritas en hebreo tienen que leerse de derecha a izquierda, y que se trata de un alfabeto cuyas letras pesan, tienen una medida y una calidad determinada por el número de cada signo gráfico. En los comentarios a las canciones, los términos estudiados que deben entenderse desde la plenitud de la matemática sagrada de la tradición cabalística van seguidos de un asterisco (*) que remite a un «Glosario de equivalencias alfanuméricas» ordenado alfabéticamente según la traducción al castellano de cada palabra. Y aquellas otras locuciones y voces que, desde el «Estudio» introductorio, se encuentran definidas en la «Tabla de conceptos cabalísticos» aparecen acompañadas por este símbolo: ‡. Asimismo, téngase en cuenta que el «Alfabeto hebreo» solo está compuesto por consonantes, dado que el aliento de cada hablante es el que aporta el matiz vocálico. Adviértase, también, que al escribir una palabra hebrea con las letras de nuestro alfabeto lo hacemos en cursiva –a excepción de las sefirot–, y que todos los significados literales del hebreo se recogen entre el siguiente tipo de comillas: ‘ ’. En este sentido, el Diccionario de Guematria Hebreo-Castellano de Jaime Villarrubia ha sido determinante para mi labor.

			En cuanto a la lectura y las citas bíblicas, he trabajado con la traducción al castellano de Casiodoro de Reina (La Biblia del Oso, Basilea, 1569; Madrid, Alfaguara, 2003, 2.ª ed.), así como con el Antiguo Testamento interlineal hebreo-español (Madrid, Clie, 1997, vols. I-III, y 2002, vol. IV). 

			Además de la traducción de Casiodoro de Reina del Cantar de los cantares, he manejado la de Guido Ceronetti (Barcelona, Acantilado, 2001) y la de Mario Satz, El Cantar de los cantares, o Los aromas del amor (Barcelona, Kairós, 2005). Y, en el caso de la traducción de fray Luis de León, he trabajado con la edición Cantar de Cantares de Salomón. סירישה ריש, traducción literal y exposición; Edición y estudio de Víctor García de la Concha (Madrid, Vaso Roto, 2018).

			La obra de san Juan de la Cruz está citada por tres ediciones. Para el cotejo con el manuscrito de Sanlúcar de Barrameda: san Juan de la Cruz, Cántico espiritual y poesías, 2 vols., vol. I, facsímil; vol. II, transcripción de Serafín Puerta Pérez, O. C. D., prólogo de Eulogio Pacho, O. C. D. (Madrid, Turner-Junta de Andalucía, 1991). Las «Declaraciones de las Canciones entre el Alma y el Esposo» recogidas en el manuscrito de Sanlúcar de Barrameda las cito por la edición de Cántico espiritual y poesía completa, edición, prólogo y notas de Paola Elia y María Jesús Mancho, con un «Estudio preliminar» de Domingo Ynduráin (Barcelona, Crítica, 2002). Y el resto de su obra por Obras completas, edición crítica, notas y apéndices de Lucinio Ruano de la Iglesia (Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos [BAC], 2005, 2.ª ed., 4.ª impr.). A su vez, las Concordancias de los escritos de San Juan de la Cruz, edición preparada por Juan Luis Astigarraga, Agustí Borrell y F. Javier Martín de Lucas (Roma, Teresianum, 1990), han sido de inestimable ayuda.


		

	
		
			
Abreviaturas

			Ms. S. = san Juan de la Cruz, Cántico espiritual y poesías, 2 vols.: vol. I, facsímil; vol. II, transcripción de Serafín Puerta Pérez, O. C. D., prólogo de Eulogio Pacho, O. C. D., Madrid, Turner-Junta de Andalucía, 1991.

		   

			CE = san Juan de la Cruz, Cántico espiritual y poesía completa, edición, prólogo y notas de Paola Elia y María Jesús Mancho, con un «Estudio preliminar» de Domingo Ynduráin, Barcelona, Crítica, 2002. 

		   

			Pr = Prólogo de CE.

		   

			OC = san Juan de la Cruz, Obras completas, edición crítica, notas y apéndices de Lucinio Ruano de la Iglesia, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos (BAC), 2005, 2.ª ed., 4.ª impr. 

			 

			Cant = Cántico espiritual B en OC

			Cart = Cartas en OC

			Dich = Dichos de luz y amor (originales y atribuidos) en OC

			Llam = Llama de amor viva en OC

			Mont = Monte de la perfección en OC 

			Noch = Noche oscura en OC

			Sub = Subida del Monte Carmelo en OC

			Vers = Versillos y Letrillas en OC 

		   

			Cant = El Cantar de los cantares, o Los aromas del amor, versión, prólogo y notas de Mario Satz, Barcelona, Kairós, 2005. 

			 

			Aut. = Diccionario de Autoridades (1726-1739).

		

	
		
			
Facsímil del Cántico espiritual (Ms. S.)[12]
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«Canciones entre el Alma y el Esposo»

			AMADA

			«–¿Adónde te escondiste,

			Amado, y me dejaste con gemido?

			Como el ciervo huiste,

			habiéndome herido;

			salí tras ti clamando y eras ido.

		  5

			»Pastores, los que fuerdes

			allá por las majadas al otero,

			si por ventura vierdes

			aquel que yo más quiero,

			decilde que adolezco, peno y muero.

		  10

			»Buscando mis amores,

			iré por esos montes y riberas,

			ni cogeré las flores,

			ni temeré las fieras,

			y pasaré los fuertes y fronteras.

		  15

			 

		  Pregunta a las Criaturas

			 

			»¡Oh, bosques y espesuras,

			plantadas por la mano del Amado!, 

			¡oh, prado de verduras

			de flores esmaltado,

			decid si por vosotros ha pasado!»

		  20

			 

		  Respuesta de las CRIATURAS

			 

			«–Mil gracias derramando

			pasó por estos sotos con presura,

			e yéndolos mirando

			con sola Su figura

			vestidos los dejó de hermosura.»

		  25

			 

			AMADA

			«–¡Ay, quién podrá sanarme!

			Acaba de entregarte ya de vero;

			no quieras enviarme

			de hoy más ya mensajero,

			que no saben decirme lo que quiero.

		  30

			»Y todos cuantos vagan

			de ti me van mil gracias refiriendo,

			y todos más me llagan,

			y déjame muriendo

			un no sé qué que quedan balbuciendo.

		  35

			»Mas ¿cómo perseveras,

			¡oh, vida!, no viviendo donde vives, 

			y haciendo porque mueras

			las flechas que recibes

			de lo que del Amado en ti concibes?

		  40

			»¿Por qué, pues has llagado

			aqueste corazón, no le sanaste?

			Y, pues me le has robado,

			¿por qué así le dejaste

			y no tomas el robo que robaste?

		  45

			»Apaga mis enojos,

			pues que ninguno basta a deshacellos,

			y véante mis ojos,

			pues eres lumbre dellos

			y solo para ti quiero tenellos.

		  50

			»¡Oh, cristalina fuente,

			si en esos tus semblantes plateados

			formases de repente

			los ojos deseados

			que tengo en mis entrañas dibujados!

		  55

			»¡Apártalos, Amado,

			que voy de vuelo!» 

		   

			AMADO

			«–Vuélvete, paloma,

			que el ciervo vulnerado

			por el otero asoma

			al aire de tu vuelo y fresco toma.»

		  60

			 

			AMADA

			«–Mi Amado, las montañas,

			los valles solitarios nemorosos,

			las ínsulas extrañas,

			los ríos sonorosos, 

			el silbo de los aires amorosos;

		  65

			»la noche sosegada

			en par de los levantes de la aurora,

			la música callada,

			la soledad sonora, 

			la cena que recrea y enamora;

		  70

			»nuestro lecho florido

			de cuevas de leones enlazado,

			en púrpura tendido,

			de paz edificado, 

			de mil escudos de oro coronado.

		  75

			»A zaga de tu huella

			las jóvenes discurren al camino;

			al toque de centella,

			al adobado vino, 

			emisiones de bálsamo divino.

		  80

			»En la interior bodega

			de mi Amado bebí, y cuando salía

			por toda aquesta vega

			ya cosa no sabía, 

			y el ganado perdí que antes seguía.

		  85

			»Allí me dio su pecho,

			allí me enseñó ciencia muy sabrosa,

			y yo le di de hecho

			a mí, sin dejar cosa; 

			allí le prometí de ser su esposa.

		  90

			»Mi alma se ha empleado

			y todo mi caudal en su servicio;

			ya no guardo ganado

			ni ya tengo otro oficio, 

			que ya solo en amar es mi ejercicio.

		  95

			»Pues ya si en el ejido

			de hoy más no fuere vista ni hallada,

			diréis que me he perdido,

			que andando enamorada 

			me hice perdidiza y fui ganada.

		  100

			»De flores y esmeraldas,

			en las frescas mañanas escogidas,

			haremos las guirnaldas

			en tu amor florecidas 

			y en un cabello mío entretejidas.

		  105

			»En solo aquel cabello,

			que en mi cuello volar consideraste,

			mirástele en mi cuello

			y en él preso quedaste, 

			y en uno de mis ojos te llagaste.

		  110

			»Cuando Tú me mirabas

			tu gracia en mí tus ojos imprimían, 

			por eso me adamabas,

			y en eso merecían 

			los míos adorar lo que en ti vían.

		  115

			»No quieras despreciarme,

			que, si color moreno en mí hallaste,

			ya bien puedes mirarme

			después que me miraste, 

			que gracia y hermosura en mí dejaste.

		  120

			»Cogednos las raposas,

			que está ya florecida nuestra viña;

			en tanto que de rosas

			hacemos una piña, 

			y no parezca nadie en la montiña.

		  125

			»Detente, cierzo muerto;

			ven, austro, que recuerdas los amores,

			aspira por mi huerto,

			y corran sus olores, 

			y pacerá el Amado entre las flores.»

		  130

		   

			Entrádose ha la Esposa

			en el ameno huerto deseado,

			y a su sabor reposa,

			el cuello reclinado 

			sobre los dulces brazos del Amado.

		  135

		   

			[ESPOSO]

			«–Debajo del manzano,

			allí conmigo fuiste desposada;

			allí te di la mano

			y fuiste reparada, 

			donde tu madre fuera violada.

		  140

			»¡A las aves ligeras,

			leones, ciervos, gamos saltadores;

			montes, valles, riberas;

			aguas, aires, ardores 

			y miedos de las noches veladores,

		  145

			»por las amenas liras

			y canto de serenas os conjuro!:

			que cesen vuestras iras

			y no toquéis al muro 

			porque la Esposa duerma más seguro.»

		  150

			 

			ESPOSA

			«–¡Oh, ninfas de Judea!,

			en tanto que en las flores y rosales

			el ámbar perfumea,

			morá en los arrabales 

			y no queráis tocar nuestros umbrales.

		  155

			»Escóndete, Carillo,

			y mira con tu haz a las montañas,

			y no quieras decillo;

			mas mira las campañas

			de la que va por ínsulas extrañas.» 

		  160

			 

			La blanca palomica

			al arca con el ramo se ha tornado,

			y ya la tortolica

			al socio deseado 

			en las riberas verdes ha hallado.

		  165

			En soledad vivía,

			y en soledad ha puesto ya su nido,

			y en soledad la guía

			a solas su querido, 

			también en soledad de amor herido.

		  170

			 

			ESPOSA

			«–Gocémonos, Amado,

			y vámonos a ver en tu hermosura,

			al monte u al collado,

			do mana el agua pura; 

			entremos más adentro en la espesura.

		  175

			»Y luego a las subidas

			cavernas de la Piedra nos iremos,

			que están bien escondidas,

			y allí nos entraremos, 

			y el mosto de granadas gustaremos.

		  180

			»Allí me mostrarías

			aquello que mi alma pretendía,

			y luego me darías

			allí, Tú, vida mía, 

			aquello que me diste el otro día:

		  185

			»el aspirar del aire,

			el canto de la dulce Filomena,

			el soto y su donaire,

			en la noche serena 

			con llama que consume y no da pena.»

		  190

			 

			Que nadie lo miraba,

			Aminadab tampoco parecía,

			y el cerco sosegaba,

			y la caballería 

			a vista de las aguas descendía.

		  195

			 

		  FIN

				  

		
ESTUDIO


				  

			
EL «CUARTO DE LOS JUDÍOS»


			En una oquedad de seis pies de ancho y unos diez de largo, con un respiradero de tres dedos, fue concebido el Cántico espiritual. Allí fray Juan permaneció encarcelado durante casi nueve meses, en un espacio insalubre donde se cometió uno de los tantos actos de crueldad en los que el ser humano incurre bajo la impunidad del poder, un hueco en la pared dispuesto como letrina contigua a la sala donde los prelados se aposentaban cuando estaban de paso en el convento de Nuestra Señora del Carmen, en el extremo oriental de Toledo. 

			No queda rastro de ese feudo de carmelitas calzados. El ejército francés tomó el convento durante la guerra de la Independencia y lo convirtió en su cuartel. En 1812 las propias tropas napoleónicas lo incendiaron. Solo quedó a salvo el llamado «cuarto de los judíos», situado en la huerta, y en el que se guardaban los pasos de la procesión del Jueves Santo. Hoy encontramos allí el modesto testimonio de un muro con una placa conmemorativa en la que cinco versos describen que:

		   

			En una noche escura,

			con ansias, en amores inflamada,

			¡oh, dichosa ventura!,

			salí sin ser notada,

			estando ya mi casa sosegada.

			 

			Es la primera estrofa de otro de los poemas mayores del carmelita descalzo que, por serlo, se le torturó y encerró bajo candado. Fue reducido a un convento destinado a ser arquitectura para estrategas de guerra de la que únicamente sobrevivieron las canciones de un alma inquebrantable.

			
SILENCIO (I)

			Se le trasladó a Toledo en diciembre de 1577 con el cuerpo azotado. Ni santa Teresa de Jesús sabía qué iba a ser de él ni a qué lugar lo llevarían. Lo apresaron en Ávila, donde era confesor y vicario de las descalzas del monasterio de la Encarnación. Vivía en una pequeña casa junto al monasterio. Enseñaba a leer y a rezar a los niños del barrio de Ajates, e incluso ejercía de padre espiritual de quienes lo necesitaban y pedían. Pero durante la noche del 2 al 3 de diciembre, unos carmelitas calzados ayudados por voluntarios civiles armados, dirigidos todos por Hernando Maldonado, prior de Toledo, entraron violentamente en casa del Descalzo y lo maniataron. A él y a fray Germán de San Matías, con quien convivía, y a ambos los condujeron al convento abulense del Carmen. 

			Una vez encerrados, la única preocupación del místico fue el peligro que corrían los testimonios silenciosos que había dejado en sus aposentos: papeles, documentos y toda suerte de escritos que, a buen seguro, hablarían de la reforma de la orden, de las profundas inquietudes que tenía en el estudio de la Biblia y de sus meditaciones espirituales. Temeroso por ello, urdió una huida y logró escapar. Llegó a tiempo de destruir lo que consideró oportuno. Salvaguardó su desacuerdo con el mundo sumiendo sus escritos en el silencio.[13] 

			De nuevo en manos de sus enemigos, le cambiaron el hábito marrón propio de los descalzos por el negro de los calzados. Y a lomos de un mulo lo condujeron a Toledo. Varios fueron los ardides para que no supiera adónde lo llevaban, como taparle los ojos con un pañuelo a la entrada de la ciudad. Los dos primeros meses estuvo preso en otra cárcel conventual de la que Germán de San Matías consiguió fugarse, lo que obligó a que forzaran las medidas del encierro de fray Juan y que idearan trasladarlo a aquella oquedad. Estuvo a pan y agua, sin más, excepto algún resto de lo que comía la comunidad y que el carcelero, por caridad, tenía a bien llevarle cuando no era uno de los tres días semanales en los que lo bajaban al refectorio y, ante todos, comía de rodillas mientras recibía la dura disciplina de los azotes. Luego, de vuelta a la oscuridad, sin otra cama donde descansar que unas tablas y unas mantas viejas. 

			También los piojos infestaron su hábito, ya que no pudo cambiárselo hasta casi el final de su reclusión, gracias al misericorde segundo carcelero, Juan de Santa María, sustituto del primero. Tal confianza animó al Descalzo, que se atrevió a pedirle papel y tinta para escribir las canciones que había compuesto de memoria durante el tiempo que llevaba encerrado. El carcelero se los facilitó y así fue como se escribieron por vez primera las «Canciones entre el Alma y el Esposo».

			 

		   

			El fraile sintió cercana la muerte y quiso salvar la vida, pese a que todo le conminaba a abandonarse. Planeó la fuga con tanta minucia como precariedad, con tan solo un hilo de coser y unas tijeras que pidió al carcelero, con el pretexto de adecentarse un poco el sucio hábito. En alguno de esos breves momentos en los que el celador, aun a riesgo de ser sorprendido, le dejaba salir y desentumecer las piernas, tuvo que medir con la madeja la altura de la ventana por donde saltaría. Disponía de las viejas mantas y de los trapos que vestía para coserlos, anudarlos y deslizarse por ellos. A ratos, desarmó la cerradura de la puerta. Todo lo dispuso. Y escogió la noche.

			En la sala de al lado, dormían el provincial y dos más. Se despertaron por el ruido del candado y la cerradura al caer. No advirtieron de qué se trataba y volvieron a dormirse. Escapó por la ventana e, inexplicablemente, salvó el laberinto de muros y piedras que encontró tras levantarse de la caída. Una vez en la calle, pudo pasar el resto de la noche a cubierto gracias a la comprensión y caridad de un caballero que le permitió dormir en el zaguán de su casa. Al alba corrió por Toledo hasta llegar al convento de las carmelitas descalzas. Llamó, dijo quién era, y las monjas lo recibieron con el alborozo y la reverencia que merecía. Le ayudaron a asearse, y al verle en aquel estado famélico le prepararon unas peras con canela. Su debilidad extrema impedía que el estómago digiriera bien. 

			 

		   

			San Juan había conseguido sobrevivir a un cruel castigo o condena por ser carmelita reformador y fundador de los descalzos. Los calzados albergaban la esperanza de que el que fuera responsable de la reforma renunciara públicamente a ella. Lejos de ceder, soportó la ofensa de quienes pretendían comprar su voluntad y obligarle al arrepentimiento (un priorato, una cruz de oro, una biblioteca). Los opresores eran incapaces de comprender que vivía en la desnudez crística. No concebían que fuera un descalzo de corazón, y que no consideraba la pobreza un voto monástico ni hubiera tenido que aprenderla. Había nacido como Juan de Yepes y para él la pobreza no fue sino una condición de vida, como también lo fuera el silencio. Nació en la marginalidad, huérfano de padre, de la mano de una madre pobre, en un Fontiveros (Ávila) deprimido por el hambre. La madre, Catalina Álvarez, tuvo que hacerse a los caminos a fin de mendigar comida y caridad. Aun con todo, siempre se quiso todavía más desasido. Una vez que tomó el hábito de carmelita y se hizo llamar Juan de Santo Matía (era el año 1563), y antes, pues, de emprender la reforma de los descalzos, llevado por la necesidad de su perfección espiritual, sufrió una crisis que despertó en él la vocación de ser cartujo. Había sentido la llamada de extremar la pobreza y el silencio. Sin embargo, su encuentro con santa Teresa de Jesús lo afianzó en la orden carmelita, pero con el hábito de descalzo. Así pasó a ser fray Juan de la Cruz (1568). 

			Difícilmente se podía sobornar a un descalzo con vocación de cartujo, a alguien que nació solemnemente pobre y recogido. Al principio, y por respeto, se abrió al diálogo con los responsables de su encarcelamiento. Confiaba en que, quizá, su labor junto a Teresa de Jesús pudiera ser entendida, lo que resultó imposible. Cada vez habló menos hasta quedar «todo envuelto en silencio».[14]

			
UN CUADERNO


			Una cárcel denigrante fue la que ayudó a dar cuerpo al llamado Cántico espiritual. Esta versión del poema formaba parte de un cuaderno que llevó consigo al escapar del convento del Carmen calzado de Toledo en agosto de 1578. Si lo había memorizado o si lo tenía escrito en papel no podemos saberlo. Las carmelitas descalzas que lo cuidaron tras su fuga dijeron que una de las monjas escribió al dictado del santo unos poemas que «traía en la cabeza».[15] Sin embargo, otra de las descalzas de Beas atestiguó que el fraile lo había escrito en la cárcel. Fuera del modo que fuera, figurado o con entidad física, lo cierto es que el «cuaderno» de Juan de la Cruz descendió con él por la ventana.

			En sus páginas estaban el «Romance sobre el Evangelio In principio erat Verbum», el «Romance que va por Super Flumina Babilonis», el poema «Que bien sé yo la fonte» y las treinta y una primeras liras del Cántico, bajo el epígrafe «Canciones entre el Alma y el Esposo». Todos nacidos de la experiencia de abandono, oscuridad, hambre y sufrimiento, y de la meditación, podríamos decir, corporeizada en la que convirtió aquella experiencia, una meditación imbuida de los principales misterios de la espiritualidad judeocristiana. Como místico, sabía que nada diferencia lo de adentro de lo de afuera, y convirtió esos meses de vida en un tiempo iniciático, a fin de elevar el alma y «hurtar el cuerpo del espíritu» a todo lo que aleja de Dios.[16] En aquella oquedad, vivió la muerte de cuanto estorbaba a «la resurrección interior del Espíritu».[17] Por eso mismo, aquel episodio le dio licencia para compararse con Jonás, pues también sentía que había sido tragado por una ballena que lo vomitó cuando fue oportuno, porque nada perfecciona más el alma que «el desamparo».[18] Se trataba, por tanto, de un cuaderno de poesía de muerte y resurrección. 

			Después de que las descalzas de Toledo lo acogieran y cuidaran, la priora lo puso bajo la custodia de Pedro González de Mendoza, canónigo de la catedral, miembro de una de las familias denominadas grandes de España y defensora de la reforma de los carmelitas. Esta autoridad se lo llevó al hospital de la Santa Cruz, donde vivía, con el propósito de que fray Juan pudiera recuperarse sin peligro y con gran secreto. Allí estuvo un mes y medio, aunque no podemos saberlo con precisión. Hacia octubre de ese mismo año, 1578, el Descalzo se encaminó hacia el convento del Calvario, en Villanueva del Arzobispo (Jaén), de donde había sido nombrado prior. Estaba a pocos kilómetros de Beas, en cuyo convento se detuvo unos días y confesó a Magdalena del Espíritu Santo. Gracias a ella sabemos qué suerte deparó al «cuaderno» autógrafo de san Juan:

		   

			Este cuaderno que el Santo escribió en la cárcel, le dejó en el convento de Beas, y a mí me mandaron trasladarle algunas veces. Después me lo llevaron de la celda, y no supe quién.[19] 

			 

			A partir de ese momento, las «Canciones entre el Alma y el Esposo» empezaron a correr manuscritas, pero solo con las treinta y una primeras estrofas. Faltaban ocho más para que, años después, diera por terminado su Cántico. 

			A propósito del tipo de estrofa que escogió, recordemos que Toledo fue tierra de dos alumbramientos. Allí se compuso el Cántico espiritual y allí nació Garcilaso de la Vega, que introdujo la estrofa de la lira, la de las canciones y el diálogo entre el alma y Dios. La estrofa, compuesta por tres versos heptasílabos y dos endecasílabos, fue entendida por Garcilaso como rima y medida de la concordia, lo mismo que por fray Luis de León, de quien san Juan tuvo que ser alumno en la Universidad de Salamanca. El carmelita sabía que no había ninguna estrofa como la lira para la armonía del alma y la escala de ascenso místico.[20] Y no pudo menos que abrazar esta estrofa que le permitía cantar con fervor y exactitud a propósito de la sabiduría cordial. 

			
LA «ENTRAÑA DE LA ORDEN»


			El curso de su vida antes y después del encarcelamiento, y, por consiguiente, del Cántico espiritual, fue siempre el de la búsqueda de una soledad extrema que diera cuerpo al Espíritu desde el recogimiento, la oración y el silencio. Cuando ingresó en el Carmelo, por ejemplo, pidió licencia para vivir conforme a la regla de san Alberto, la originaria de la orden, que suponía mayor abstinencia y soledad. Esta querencia al silencio, unida al torvo propósito de intereses de sus oponentes, ha sembrado con huellas confusas aspectos capitales de su biografía, lo que obliga a que el conocimiento de su persona pase, indefectiblemente, por cuanto dejó escrito con un dominio asombroso de los distintos niveles de significación del lenguaje. A buen seguro, su sabiduría bíblica le facilitó escribir preservando la libertad que requiere la literatura espiritual y, algo no menor, posibilitar a los lectores o interlocutores (todos ellos carmelitas descalzos) la asimilación del saber conforme la preparación y la necesidad de cada uno.

			Los aspectos biográficos que más discrepancias plantean y que se resienten de una falta de documentación son los concernientes a su formación y estudios universitarios. A causa de la disparidad de testimonios, ni siquiera podemos saber si en Medina del Campo, donde tomó el hábito en el convento carmelita de Santa Ana, estudió o no artes o filosofía. Sí que ha sido posible documentar que los responsables de Santa Ana decidieron que cursara estudios universitarios en Salamanca y, mientras tanto, residiera en el colegio de San Andrés, convento y colegio mayor salmantino creado para cuidar a los estudiantes carmelitas, considerados «las entrañas» de la orden.[21] 

			Fray Juan fue estudiante en la Universidad de Salamanca de 1564 a 1568. Durante los tres primeros años, estudió filosofía, y en el último, teología. En filosofía cursó las asignaturas de Sumario de los principios fundamentales de la Lógica (Súmulas), Lógica, Filosofía Natural, Filosofía Moral y Metafísica de Aristóteles. Parece ser que fue un estudiante voluntarioso que nunca faltaba a clase. En 1567, de haberlo querido, podría haberse graduado como «bachiller artista», pero tampoco sabemos si lo hizo o no, porque no se han conservado los registros de esos años.[22] El hecho de que se matriculara en teología para el curso siguiente da pie a suponer que debió de pasar por un examen preceptivo, que consistía en defender una tesis y contraargumentarla en un acto académico y ante un público de graduados. Asimismo, se desconoce el día en que fue ordenado sacerdote. Lo cierto es que lo hizo antes de iniciar teología, que, extrañamente, estudió, de manera oficial, solo durante un año académico, de los cuatro que tendría que haber cumplido. Y de ese curso académico (1567-1568) no quedó testimonio documental de las asignaturas en las que se matriculó ni de los profesores que tuvo. Ha sido necesario reconstruir un itinerario complejo por comprometido. 

			
UN CURSO DE TEOLOGÍA


			A su primer curso de teología accedió en calidad de presbítero y teólogo.[23] Ya entonces se había ordenado en la propia Salamanca. Poco después de mediados de agosto de 1567 llegó a Medina del Campo. Iba a cantar su primera misa, y allí estaba Teresa de Jesús, a quien aún no conocía. Sabemos, como dijimos anteriormente, que cuando se produjo el encuentro Juan de Santo Matía estaba pasando por una crisis espiritual como carmelita y necesitaba extremar todavía más la vida contemplativa. Con tal fin había considerado retirarse en la cartuja. Sin embargo, santa Teresa le pidió que se sumara a la reforma que tenía pensada, prometiéndole que, en cuanto contara con un monasterio, podría retirarse en él y dar cumplimiento a esa necesidad apremiante. El místico aceptó con el ruego de que no tardara, y santa Teresa así lo hizo. De ese encuentro surgió el Carmelo descalzo, la reforma de la vida monástica de la orden. Y lo que resulta indudable es que la desnudez reformadora de la que le habló santa Teresa le supuso una oportunidad de vivir su honda vocación contemplativa con más silencio, con más tiempo para la oración y el estudio.

			De Medina, regresó de nuevo a Salamanca para estudiar teología, aunque nada tuvo que ser igual. Tras el encuentro con Teresa de Jesús, se vivía ya como un descalzo carmelita, como un reformador de corazón y obra, por lo que la permanencia en aquella facultad, donde el saber era perseguido con una estricta vigilancia, tuvo que resultar incómoda y, por momentos, dolorosa. 

			Lo más probable es que en el curso de teología fuera estudiante de las asignaturas de Prima o Vísperas de Teología, y de Biblia latina, y de otras materias académicas que pudieran difundirse mediante toda suerte de apuntes y copias.[24] Pero lo que nos importa sobremanera es la información precisa y el cerco trazado por las investigaciones de Rodríguez-San Pedro Bezares en torno a los años universitarios de san Juan, porque permiten deducir que, a buen seguro, su paso por la universidad lo afianzó en su naturaleza mística, pues nada podía resultarle más ajeno y violento que ser testigo de la guerra abierta en las promociones académicas entre los profesores, exclusivamente determinadas por la ambición de poder de los docentes so pretexto del saber, amén de la razón escolástica que abordaba de manera especulativa cuestiones que acompañaban al fraile en lo más íntimo y que solo el silencio, el vacío y el amor podían explicar. Por este motivo, y dado que era un sagaz conocedor de la Biblia –la «sabía casi toda de memoria»–,[25] y muy especialmente del Antiguo Testamento, cuyos libros son los más citados en toda su obra –muy por encima del Nuevo Testamento–, resulta difícil imaginar que desaprovechara las clases del teólogo, biblista y hebraísta Gaspar de Grajar en la cátedra de Biblia latina. 

			Grajar fue uno de los hebraístas salmantinos encarcelados por orden inquisitorial junto con sus compañeros fray Luis de León y Martín Martínez de Cantalapiedra. Precisamente, en ese año de 1567, Gaspar de Grajar vivía una tregua con respecto a las acusaciones de heterodoxia que había sufrido en 1561 y 1566. Unas inculpaciones que reincidieron en 1572 y que lo llevaron a las cárceles inquisitoriales de Valladolid, donde murió tres años y medio después, a los cuarenta y cinco, sin haber sido juzgado. En su caso, además, fue maltratado incluso por el catedrático antecesor, que nunca renunció a la propiedad de la cátedra y, de esta forma, lo marginó académicamente y lo postergó a un papel secundario.

			Los estudios de Rodríguez-San Pedro demuestran que el año en que fray Juan cursó teología, Grajar explicó los Salmos (no todos) y el Libro de Miqueas. Pero lo más importante es que su docencia se asentaba en la defensa de la llamada «verdad hebraica» (veritas hebraica), es decir, el estudio de la Biblia hebrea desde su lengua original, y no considerando como fuente la Vulgata latina ni tampoco la Políglota Complutense, que eran las biblias con las que trabajaban los defensores de la veritas graeca. 

			De asistir a las clases de Gaspar de Grajar, Juan de la Cruz aprendió un método de estudio que, en parte, nos ha llegado a través de algunos apuntes de clase del maestro que han podido conservarse. Sus explicaciones partían de la comparación entre la traducción de la Vulgata y lo que la Biblia hebrea dice realmente, sin olvidar las traducciones del hebreo hechas por autoridades como Sanctes Pagnini o Francisco Vatablo.[26] Difícilmente Grajar citaría la traducción de Casiodoro de Reina, quien había sido declarado «heresiarca» y cuyas obras formaban parte del Índice de los libros prohibidos por la Inquisición desde el auto de fe de 1562 en el que se quemó una efigie de su persona.

			ETZ HA-JAIM

			Gaspar de Grajar expondría declarando la autoridad de maestros rabínicos y, con ellos, los distintos métodos cabalísticos implícitos en la exégesis bíblica: la temurá, el notaricón y la guematria. Con la temurá se busca el significado bíblico más oculto permutando las letras de una palabra y estudiando sus posibilidades semánticas; con el notaricón, mediante la combinación de las iniciales o letras finales de varias palabras, y con el método cabalístico de la guematria se estudia y medita la Biblia a través del valor numérico de las letras del alfabeto hebreo, del número resultante de las palabras, de la combinación de los números con las letras y de las iluminaciones intelectuales que se desprenden de la agrupación de palabras que son sinónimas por el número. Tres métodos precisos de análisis de una lengua considerada sagrada por ser energía creadora, y, en cuanto energía, poseedora de una densidad, de un peso y de una medida que los números pueden calibrar.

			En las clases de Grajar seguramente se respiraría la pasión y el amor por hacer posible el despertar en el entendimiento de sus alumnos de aquello que las palabras de la Biblia hebrea revelan a quienes la estudian. Sus esfuerzos estarían centrados en demostrar el sentido del Libro sagrado estudiado por maestros cabalistas durante siglos de exégesis y que no puede ser cuestionado por ningún creyente, ni falsificado o adulterado por intereses, leyes, ni vigilancia alguna ajenos a la Palabra sagrada. Al igual que todo auténtico cristiano que fuera alumno de los hebraístas salmantinos, san Juan pudo entender que la espiritualidad de la palabra bíblica era el pórtico de la experiencia mística y de la vida consciente del alma, un pórtico que tenía veintidós llaves de acceso a diez «grados o bodegas»,[27] como él las llama. Se trata de las veintidós letras del alfabeto hebreo que trazan los canales de comunicación de las diez sefirot‡ o dimensiones del Árbol de la Vida (Etz Ha-Jaim)‡ que es el esquema de la Creación con el que los cabalistas meditan y estudian lo cosmológico y lo humano,[28] y por el que se desciende y asciende continuamente en la experiencia espiritual. Para ellos, el Etz Ha-Jaim es el símbolo más importante, porque vino a dar respuesta al gran problema planteado desde los inicios del misticismo hebreo por el hecho de que el Dios infinito (el Ein Sof)‡ pudiera resolverse en la finitud sin menoscabo de su esencia infinita. Es decir, con el Árbol de la Vida se pudo explicar cómo la contracción divina dio origen a un espacio y a un tiempo finitos.[29]

			Fue en el Sefer Yetzirá o El libro de la Creación donde quedaron definidos, por vez primera, los «32 senderos místicos de Sabiduría» (1: 1), las 22 letras y las 10 sefirot o dimensiones.

			 

			 

			Gracias al Árbol de la Vida los cabalistas desarrollaron un método de estudio del despliegue de las energías que operan dentro de la materia, en el interior del mundo físico, y de qué manera se interrelacionan entre ellas. Mediante el estudio de este esquema de la Creación, el ser humano puede realizarse en el autoconocimiento y despertar la consciencia de las dimensiones que componen su mente, su alma. Los maestros hebraístas y los discípulos de la segunda mitad del siglo XVI sabían que había que estudiar cada dimensión del Etz Ha-Jaim y la significación última de cada una de las letras hebreas, tanto en sus valores numéricos como en su simbología, para poder comprender lo que cada una de ellas aporta al resto cuando entran en combinación a la hora de formar palabras, sintagmas, versículos. Letras y números son los códigos con los que el Dios infinito se revela en la Biblia.
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		Esquema del Árbol de la Vida con los 32 senderos de Sabiduría

		  

		Es sabido que Gaspar de Grajar rehuía las interpretaciones alegóricas, poéticas, filosóficas o morales ajenas a lo formulado en los Libros sagrados y a lo estudiado por la tradición hebrea. Aquellas interpretaciones le resultaban perniciosas y atentaban, según él, contra la Palabra de Dios, pues exponen: 

		 

			según el modo de fábulas poéticas, de forma tan variada y hasta contradictoria, sin raciocinio ni discernimiento, sospechan que no hay nada o muy poco de sólida doctrina en la Escritura y que pueden ser llevados al sentido que más les agrade según el afecto de los que disputan.[30] 

			 

			Todo conocimiento, sabiduría y creencia debían estar arraigados en lo que cada palabra, versículo y libro bíblico proponen para una meditación metódica y de saber hebreo. Ello invalidaba cualquier especulación alejada de los parámetros espirituales consignados con rigor por la verdad hebraica, dado que cada letra y lexema en la Biblia son el origen de significados insospechados que guían y conducen a Dios.

			Bien fuera porque era la primera vez, o porque venía a sumarse a los conocimientos que ya tenía, Juan de la Cruz pudo ahondar en lo que Gaspar de Grajar enseñaba. Al Descalzo le fue posible desarrollarlo y aplicarlo con exactitud en su estudio y meditaciones bíblicas. De ese saber surgió la concepción y la escritura del Cántico espiritual. De no ser así, no podría entenderse la veritas hebraica que revelan sus liras. 

			
LA VERDAD HEBRAICA


			En la Europa del siglo XIII se desató la persecución y la quema del Talmud, el libro que da cuenta de la valiosa tradición rabínica a propósito del Tanaj o Biblia hebrea, una tradición rica y al mismo tiempo imprescindible en el estudio y la comprensión de las Sagradas Escrituras. Pese a las prohibiciones, los cristianos más leales al Evangelio no dejaron de recurrir a maestros judíos, porque eran los que permitían entender y estudiar la Biblia y, especialmente, la Biblia hebrea. Fue en aquel entonces cuando nació la necesidad de tener versiones de los textos hebreos y de la sabiduría de la espiritualidad judía, y ello implicaba un conocimiento, por reducido que fuera, de la lengua hebrea y de los métodos judíos para el estudio y la meditación bíblicas. 

			Si bien esta querencia fijó una escisión con respecto a las interpretaciones del Libro sagrado, la verdad hebraica pasó a convertirse en la necesidad cristiana de conocer la lengua hebrea y poder vivir la revelación de la Palabra de Dios. A su vez, significó la alianza entre cristianos y judíos en el estudio y la meditación de un origen común, de una verdad que les hermanaba por el Verbo. La península ibérica, además, era la tierra del Zohar (Libro del esplendor), y resultaba inconcebible que, en algún momento de la historia, pudiera interrumpirse el fructífero intercambio de sabiduría entre maestros y discípulos, ya fueran judíos o cristianos. Tanto es así que la Cábala‡ del Renacimiento español no puede entenderse sin los maestros espirituales de la mística hebrea judeomedievales,[31] aquellos que también tradujeron la Biblia hebrea antes del siglo XVI, como es el caso de la Biblia de Alba, traducida al romance por el rabino Rabí Mošé Arragel (1422) por encargo de Luis de Guzmán, maestre de la orden de Calatrava.

			Esta búsqueda o necesidad hebraica fue la que movió a Cisneros a llevar a cabo el proyecto de la Biblia Complutense o Políglota (1514-1517), comprendida por el Antiguo Testamento en hebreo, caldeo y arameo, y el Nuevo Testamento en griego y latín. De esta manera, confiaba en dar un paso firme en la reforma religiosa con la finalidad de que pudieran surgir personas de espíritu con una formación que les capacitara para conocer los genuinos fundamentos que sostienen la Iglesia de Cristo. 

			Uno de los episodios más tristes e irónicos en la historia de esta sincera hermandad en España fue el hecho de que Felipe II aprobara la impresión de la Biblia Regia (1568-1572) mientras en la Universidad de Salamanca se desataba la cruel persecución y el castigo contra los defensores de la veritas hebraica, en cuya nómina estaban tres nombres decisivos para Juan de la Cruz, porque fueron, con toda probabilidad, profesores suyos: los ya referidos Gaspar de Grajar, Martín Martínez de Cantalapiedra y fray Luis de León, todos ellos ferozmente atacados por el celo de la Inquisición. La Biblia Regia tuvo que imprimirse fuera de España, claro está: en Amberes. El responsable y editor fue Benito Arias Montano, que tampoco escapó de la vigilancia intolerante de los defensores de la veritas graeca, pese a que con la Biblia Regia –o Biblia Políglota de Amberes– quiso salvar el vacío abierto por la imposibilidad de encontrar (por agotada) la Biblia Políglota o Biblia Complutense que el cardenal Cisneros dirigió. A su vez, lo que movió al humanista extremeño fue la motivación de que la Biblia se explicara a sí misma, y ello solo sería posible con la fijación del texto como única autoridad legítima ante la Palabra de Dios. Sin embargo, los problemas también acosaron a Arias Montano. En su caso, a raíz de las acusaciones ante la Inquisición por parte de León de Castro, catedrático de griego y latín en Salamanca y defensor de la veritas graeca y, así pues, de la Vulgata. León de Castro fue el mismo que denunció a fray Luis de León, Martín Martínez de Cantalapiedra y Gaspar de Grajar, y por idéntico motivo, por ser defensores de la verdad hebraica.
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